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			Prólogo


			Mi amigo Carlos Barrio, con quien nos conocemos desde hace muchos años compartiendo no solo inquietudes espirituales sino también jugando al fútbol en el mismo equipo, nos presenta unas reflexiones con un profundo contenido religioso invitándonos a rezar los misterios del rosario a quienes, ya entrados en años, vivimos experiencias novedosas, producto del último período de la vida.


			Como él y su esposa son miembros de la Fraternidad Santa María del Encuentro, que tanto bien espiritual genera en buena cantidad de feligreses, la introducción es una rica reflexión sobre la oración propia de la comunidad.


			El cuerpo del trabajo está fundamentado en los misterios del rosario. Esta antiquísima riqueza eclesial sigue dando frutos a lo largo del tiempo. Y el mismo Espíritu Santo que descendió sobre María generando la encarnación del Verbo, es el que ha actuado en el corazón de Carlos para inspirarle estas reflexiones que nos ayudan a integrar los años finales de nuestra existencia con los misterios de la vida del Señor que vamos recitando.


			Sin duda, Carlos habla de lo que vive. No nos transmite pensamientos teóricos sino hechos de vida, las alegrías y dolencias propias de la tercera edad unidos a cada uno de los misterios del rosario.


			Creo sinceramente que este trabajo nos puede ayudar a crecer en nuestra espiritualidad.


			Están muy bien descriptas las vivencias, alegrías y dolores que aparecen cuando declinan nuestras fuerzas físicas que, con la ayuda de una oración más activa se pueden transformar en fuente de esperanza.


			Dios querrá que así sea … y gracias Carlos por este aporte a la vida de la Iglesia.


			Jorge Casaretto


			Obispo emérito de San Isidro





			Introducción


			Ha surgido en mi interior la necesidad de escribir oraciones del rosario, orientadas a las personas mayores, de la tercera edad. 


			Sin dudas este impulso obedece a que estoy comenzando a transitar esta etapa de la vida.


			He descubierto cuántos desafíos nuevos debo recorrer, en los que aparecen realidades que no había conocido, como nuevos dolores y limitaciones físicas, muertes de personas cercanas, dificultades emocionales y también alegrías desbordantes, como la llegada de los nietos propios y de parientes y amigos, cumpleaños de fechas significativas y otras alegrías.


			Es una edad en la que comienza a aparecer la necesidad de tomar en forma diaria remedios.


			También he comenzado a percibir con más intensidad la cercanía de la muerte, ese límite que nos confronta con el misterio de la vida.


			Asimismo he revalorizado el paso del tiempo y el valor de cada momento que transcurre; los encuentros con mi esposa, hijos, amigos y parientes. 


			Siento que es una edad en la que llega una cierta sabiduría de la vida y el deseo de vivir más vinculado a mi interior y a la oración.


			La mayor necesidad de orar me ha llevado a descubrir que mi oración se dirige a los temas que he señalado más arriba. Y por este motivo me surge el impulso de escribir oraciones para rezar el rosario desde la perspectiva de los adultos mayores.


			Así nació, con un grupo de amigos, la idea de rezar el rosario en forma mensual. De ser posible, nos reunimos presencialmente a rezar y, en su defecto, lo hacemos de manera virtual. En este encuentro compartimos nuestras preocupaciones, tristezas y alegrías y, de alguna manera, la carga se hace más liviana, porque sostenemos entre todos nuestros deseos más profundos.





			¿Cómo rezar el rosario? 
Pasos


			Podemos distinguir 12 pasos en el rezo del rosario:


			1) Comienzo: la señal de la cruz.


			2) El Credo: Se reza el Credo. En la Iglesia se han rezado habitualmente dos credos. El Niceno-Constantinopolitano, fruto de los concilios de Nicea, del año 325 d.C. y de Constantinopla, del año 381 d.C., es el símbolo común de las grandes iglesias de Oriente y Occidente. El segundo Credo es el de los Apóstoles, llamado también el Símbolo de los Apóstoles, considerado el resumen fiel de la fe de los apóstoles.


			He elegido el Credo Niceno Constan-tinopolitano, que me resulta muy significativo y profundo:


			Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros lo hombres, 
y por nuestra salvación 
bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén.


			3) Enunciación del misterio: a continuación se lee el misterio del rosario, según el día que se rece.


			4) Meditación en silencio del misterio enunciado y la oración: se lee la reflexión y se medita el misterio.


			5) Ofrecimiento de cada decena del rosario: Antes de rezar el Padrenuestro suelo ofrecer cada decena del rosario por algunas personas o situaciones en particular; por quienes están viviendo situaciones difíciles, o como agradecimiento por algún acontecimiento.


			6) Padrenuestro: a continuación, se reza el Padrenuestro.


			Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en tentación, y líbranos del mal. Amén. 


			He agregado en otro capítulo una oración meditada del Padrenuestro.


			7) Las diez Avemarías: seguido al Padrenuestro se rezan diez Avemarías.


			Alégrate (1) María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores (2), ahora y en la hora de nuestra muerte.  Amén.


			8) El Gloria: al finalizar las 10 Avemarías se reza el Gloria.


			Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.


			Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos.  Amén.


			9) Oración al final del Misterio: concluido el Gloria, se reza alguna jaculatoria.


			Dado que se trata de un rosario orientado a las personas de tercera edad, recomiendo rezar especialmente la siguiente:


			

					Quédate con nosotros, Señor, que está atardeciendo y el día se acaba; revélanos tu palabra y pártenos el pan de la vida eterna. Amén.


			


			Otras jaculatorias posibles más generales pueden ser:


			

					
¡Oh, Jesús, hermano y Señor nuestro! Lleva las oraciones de este misterio al seno del Padre, como ofrenda de nuestra vida; y que el Espíritu Santo nos llene del fuego de tu amor. Amén 



					
¡Oh, Jesús mío!, perdona nuestras culpas, líbranos del fuego del infierno, lleva al cielo a todas las almas, y socorre especialmente a las más necesitadas de Tu misericordia. Amén (jaculatoria del rosario de Fátima).


			


			10) Intenciones del Papa: al final del rosario se reza por las intenciones del Papa. Es habitual rezar un Padrenuestro y tres Avemarías.


			11) Alabanza final a la Virgen María: luego de rezar por las intenciones del Papa, se reza el Salve Regina (3). 


			Dios te salve, reina y madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh, clementísima, oh piadosa, oh, dulce Virgen María!  Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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